Příloha č. 3: Vzorek textu
Diplomacia checoslovaca y México
La política exterior checoslovaca en el tiempo posguerra fue influida por tres factores mayores: el caos organizacional, falta de recursos y Edvard Beneš. Los oficiales del ministerio de las relaciones exteriores en el palacio Toscano al principio no sabían cómo administrar el continente americano y donde crear sus representaciones. En el caso de México querían administrar todo su territorio de la legación o algún consulado en los Estados Unidos de América. Solo en 1922 decidieron que México merecía una oficina independiente que cubriría el territorio desde Rio Grande hasta Colombia, Venezuela, y Ecuador. Sin embargo, la escasez de los recursos causó que no fue creada una legación sino solamente un consulado general con la agenda diplomática. Un hecho que sorprendió los mexicanos quienes actuaron de manera recíproca. Lamentablemente, aún el consulado no tenía muchos deberes, gracias la figura de ministro de exterior Edvard Beneš. 
Un personaje con claro interés preservar Checoslovaquia en sus fronteras entonces y confirmar su estatuto de independencia. Para esto necesitó orientar el país a las potencias de los Aliados. De los tres mayores Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia escogió la última especialmente por sus razones personales, había estudiado en Paris y allí también había pasado la mayoría de su tiempo en exilio durante la guerra. Además, Gran Bretaña nunca aceptó completamente la disolución del imperio Habsburgo y no representaba un socio confiable. Los Estados Unidos de nuevo aplicaban su política del aislamiento y se retiraron detrás el Atlántico inmediatamente cuando se firmaron los acuerdos de la paz en París. Beneš entonces no tenía ninguna otra opción que orientarse hacia Francia con cuál tenía la misma meta – Alemania débil.

